DOMINGO II DE ADVIENTO /A 
Lectura del libro de Isaías (11,1-10):

Aquel día, brotará un renuevo del tronco de Jesé, y de su raíz florecerá un vástago. Sobre él se posará el espíritu del Señor: espíritu de prudencia y sabiduría, espíritu de consejo y valentía, espíritu de ciencia y temor del Señor. Le inspirará el temor del Señor. No juzgará por apariencias ni sentenciará sólo de oídas; juzgará a los pobres con justicia, con rectitud a los desamparados. Herirá al violento con la vara de su boca, y al malvado con el aliento de sus labios. La justicia será cinturón de sus lomos, y la lealtad, cinturón de sus caderas. Habitará el lobo con el cordero, la pantera se tumbará con el cabrito, el novillo y el león pacerán juntos: un muchacho pequeño los pastorea. La vaca pastará con el oso, sus crías se tumbarán juntas; el león comerá paja con el buey. El niño jugará en la hura del áspid, la criatura meterá la mano en el escondrijo de la serpiente. No harán daño ni estrago por todo mi monte santo: porque está lleno el país de ciencia del Señor, como las aguas colman el mar. Aquel día, la raíz de Jesé se erguirá como enseña de los pueblos: la buscarán los gentiles, y será gloriosa su morada.

 Salmo  71,1-2.7-8.12-13.17

R/. Que en sus días florezca la justicia, 
y la paz abunde eternamente

Dios mío, confía tu juicio al rey, 
tu justicia al hijo de reyes, 
para que rija a tu pueblo con justicia, 
a tus humildes con rectitud. R/.

Que en sus días florezca la justicia 
y la paz hasta que falte la luna; 
que domine de mar a mar, 
del Gran Río al confín de la tierra. R/.

Él librará al pobre que clamaba, 
al afligido que no tenía protector; 
él se apiadará del pobre y del indigente, 
y salvará la vida de los pobres. R/.

Que su nombre sea eterno, 
y su fama dure como el sol: 
que él sea la bendición de todos los pueblos, 
y lo proclamen dichoso todas las razas de la tierra. R/.
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos (15,4-9):

Todas las antiguas Escrituras se escribieron para enseñanza nuestra, de modo que entre nuestra paciencia y el consuelo que dan las Escrituras mantengamos la esperanza. Que Dios, fuente de toda paciencia y consuelo, os conceda estar de acuerdo entre vosotros, según Jesucristo, para que unánimes, a una voz, alabéis al Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo. En una palabra, acogeos mutuamente, como Cristo os acogió para gloria de Dios. Quiero decir con esto que Cristo se hizo servidor de los judíos para probar la fidelidad de Dios, cumpliendo las promesas hechas a los patriarcas; y, por otra parte, acoge a los gentiles para que alaben a Dios por su misericordia. Así dice la Escritura: «Te alabaré en medio de los gentiles y cantaré a tu nombre.»

0
Lectura del santo evangelio según san Mateo (3,1-12):

Por aquel tiempo, Juan Bautista se presentó en el desierto de Judea, predicando: «Convertíos, porque está cerca el reino de los cielos.»
Éste es el que anunció el profeta Isaías, diciendo: «Una voz grita en el desierto: "Preparad el camino del Señor, allanad sus senderos."» 
Juan llevaba un vestido de piel de camello, con una correa de cuero a la cintura, y se alimentaba de saltamontes y miel silvestre. Y acudía a él toda la gente de Jerusalén, de Judea y del valle del Jordán; confesaban sus pecados; y él los bautizaba en el Jordán. 
Al ver que muchos fariseos y saduceos venían a que los bautizará, les dijo: «¡Camada de víboras!, ¿quién os ha enseñado a escapar del castigo inminente? Dad el fruto que pide la conversión. Y no os hagáis ilusiones, pensando: "Abrahán es nuestro padre", pues os digo que Dios es capaz de sacar hijos de Abrahán de estas piedras. Ya toca el hacha la base de los árboles, y el árbol que no da buen fruto será talado y echado al fuego. Yo os bautizo con agua para que os convirtáis; pero el que viene detrás de mí puede más que yo, y no merezco ni llevarle las sandalias. Él os bautizará con Espíritu Santo y fuego. Él tiene el bieldo en la mano: aventará su parva, reunirá su trigo en el granero y quemará la paja en una hoguera que no se apaga.»

COMENTARIO

“Todos piensan en cambiar el mundo, pero nadie piensa en cambiarse a sí mismo” (Alexei Tolstoi).
1.- Sin duda alguna que en el ánimo del mundo entero se respira un deseo de cambio:
- Estamos viendo cómo se están corrompiendo el país y sus instituciones.
- Estamos presenciando la caída de los valores fundamentales que son la base del buen funcionamiento de nuestras estructuras sociales, políticas, familiares y religiosas.
- Estamos experimentando cómo crece la pobreza, la falta de trabajo y el alto costo de la vida.
- Estamos viendo cómo cada día se nos hace más difícil la vida y la convivencia.
2.- Juan el Bautista vivió en situaciones muy semejantes a las nuestras. Su voz valiente, clara y sincera nunca la silenció, aunque llegó hasta costarle la muerte (Mat.14,6-12). Juan, desde el desierto, decía a todos: “Convertíos… Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas… Dad, pues, fruto digno de conversión” (Mt.2-3.8). 
- Todos creemos, como Juan, que es necesario cambiar muchas cosas en nuestro mundo, en nuestro país, en nuestras familias, en las actitudes a tomar ante la vida, en nuestra misma manera de vivir la fe. El problema está en saber quiénes tenemos que cambiar. Porque, como dice el escritor soviético Alexei Tolstoy: “Todos piensan en cambiar el mundo, pero nadie piensa en cambiarse a sí mismo”
Da la impresión de que hoy, como ayer, seguimos creyendo, que quien debe de cambiar esto, es un mesías con su varita mágica, mientras nosotros estamos mirando el cambio sentados en nuestra butaca. Siempre pensamos que
- Son los demás quienes deben ser los agentes del cambio.
- Son los demás quienes deben de cambiar; nosotros no, porque somos los perfectos, los únicos buenos.
- Los malos, los que no marchan bien, los que deben cambiar son los otros; como se suele decir: “Nosotros no tenemos vela en ese entierro”.
- Y como este es el pensamiento de todos, ninguno cambiamos y todo sigue igual. Por eso, como dice el proverbio chino, “antes de iniciar la labor de cambiar el mundo, da tres vueltas por tu propia casa.” 
3.- La verdad es que, aunque todos esperamos un cambio, todos esperamos que sean los demás quienes lo hagan. Pero el cambio es tarea de todos, como dice Gonzalo Gallo en su libro “Oasis”: “El mundo cambia, cuando cambiamos nosotros, cuando maduramos con nuevas metas para ser mejores y avanzar.”
- Nadie va a cambiar por nosotros.
- Nadie nos puede sustituir en el cambio que cada uno debe hacer.
- Nadie es tan perfecto que nada tenga que cambiar en su vida. 
- Juan el bautista pedía un cambio y él, con su manera de vivir, fue el primero que dio testimonio de ese cambio al que llamaba (Mt.3,4). 
- Pretender que el cambio lo hagan los otros, es seguir en lo mismo de lo mismo. Nos puede pasar lo que nos dice la parábola del gato y los ratones:
“En un determinado lugar había un gato que era el terror de los ratones. No los dejaba vivir en paz ni un instante; los perseguía de día y de noche. Como el gato era tan listo y no podían engañarlo, los ratones decidieron hacer una asamblea. Pasadas varias horas de discusión, sin haber llegado a acuerdo alguno, se levantó uno de los ratones y dijo: “Creo que lo mejor sería atar un cascabel al cuello del gato y así, cada vez que se fuera a acercar a nosotros, le oiríamos y nos daría tiempo a escapar de sus garras. “Los ratones, entusiasmados ante esa idea, la aprobaron unánimemente. Pero el mismo ratón que hizo la propuesta, se levantó, de nuevo y les dijo: “¿Y quién le pone los cascabeles al gato?” Al oír esto, los ratones se fueron yendo y nadie quiso saber nada de nada. Y el gato seguía siendo el terror de los ratones.”
- Nosotros, nuestra sociedad, nuestra Iglesia, necesitamos cambiar y no vale decir: “¿Quién le pone el cascabel al gato?”
- Adviento es un tiempo propicio para el cambio al que nos invita Juan el Bautista: “Convertíos… Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas” (Mt.3,2-3); por eso, dice, con toda razón, el escritor uruguayo Eduardo Galeano: “Somos lo que hacemos, pero somos, principalmente, lo que hacemos para cambiar lo que somos.”
  Adviento   Domingo 2 /B

1.El tiempo de Dios es diferente del nuestro. La segunda lectura nos dice que no tenemos una visión panorámica del tiempo; calculamos los días y los años, pero nuestros cálculos a menudo resultan falsos. En todos los siglos se ha pronosticado el día de la última venida de Cristo, pero esta nunca llegó. Esto ocurre porque el tiempo de Dios no es como el de los hombres: para Dios "mil años son como un día». Por eso algunos hablan con un tono de superioridad de una espera ingenua del fin. Pero el Señor no dejará de cumplir su promesa. Está viniendo constantemente y saca como un pescador la gigantesca red de la historia del mundo sobre la playa.
2. El Bautista aparece en el evangelio como «una voz en el desierto». Nuestro mundo es un desierto hoy más que nunca.El desierto crece: materialmente por la deforestación de los bosques, contra la que todos los planes de cultivo, conservación y repoblación forestal parecen impotentes, y espiritualmente, por la desertización del paisaje religioso, pues la humanidad apenas consigue  oír ya la voz que clama en el desierto: «preparad el camino al Señor». La «voz» se va extinguiendo en el griterío confuso y turbulento de los medios de comunicación, de las primicias informativas y de las noticias sensacionalistas que se pisan y devoran unas a otras. Y si el profeta aparece con unos hábitos sorprendentemente anticulturales - vestido de piel de camello - langostas y miel silvestre como alimento -, nosotros pensamos que  ya estamos habituados a un comportamiento similar por parte de los jóvenes inconformistas e indignados que, quieran o no, acaban convirtiéndose en seres marginales o entrando en el círculo que participa en el gran juego de los adultos. Hoy sólo es noticia, a lo sumo, la teología que se inmiscuye en los asuntos políticos o promueve los cambios sociales. El Bautista lo tendría hoy más difícil que entonces, cuando la gente acudía a escucharlo, confesaba sus pecados y le concedía al menos un cierto crédito, esperando y creyendo que alguien más grande vendría después de él.
3. El comienzo del evangelio nos ha anunciado sintéticamente que es el que vendrá será más grande que Juan el Bautista. Será: "Jesús, el Mesías, el Hijo de Dios hecho hombre». Pero, cuidado, un Mesías muy diferente del líder guerrero que muchos ansiaban para vencer y destruir a los romanos. Jesús es el enviado de Dios para humanizar la vida hacia su salvación. Jesús es «Hijo de Dios», pero no dotado del poder y la gloria que algunos deseaban. Cuando alguien descubre en Jesús el Dios amigo del ser humano, el Padre de todos los pueblos, el defensor de los últimos más debiles, la esperanza de los perdidos, sabe que no encontrará una noticia mejor. Él es quien nos sostiene en el ambiente trastornado de hoy, quien nos motiva y anima a seguir su camino por empinado que nos pueda parecer.
No deja de tener cierta solemnidad este comienzo del Evangelio de Lucas. La buena nueva del evangelio de Jesucristo excedió con mucho las aspiraciones humanas y las promesas proféticas. Fueron superadas por la generosidad de Dios, que en la persona de Jesús es Dios con nosotros. La venida del Señor - ahora en la Eucaristía o en Navidad, o bien en el momento de la muerte -, o al final de los tiempos, no nos debe inspirar  miedo, sino confianza para seguir sus huellas aunque queden muchos caminos por allanar. En nuestro ambiente, todos podemos contribuir a allanarlos. El Adviento nos invita a ello.

 

                                          Lecturas Domingo 2º de Adviento - Ciclo C
Lectura del libro de Baruc (5,1-9):


Jerusalén, quítate tu ropa de duelo y aflicción, y vístete para siempre el esplendor de la gloria que viene de Dios. Envuélvete en el manto de la justicia que procede de Dios, pon en tu cabeza la diadema de gloria del Eterno. Porque Dios mostrará tu esplendor a todo lo que hay bajo el cielo. Pues tu nombre se llamará de parte de Dios para siempre: “Paz de la Justicia” y “Gloria de la Piedad”. Levántate, Jerusalén, sube a la altura, tiende tu vista hacia el Oriente y ve a tus hijos reunidos desde oriente a occidente, a la voz del Santo, alegres del recuerdo de Dios. Salieron de ti a pie, llevados por enemigos, pero Dios te los devuelve traídos gloria, como un trono real. Porque ha ordenado Dios que sean rebajados todo monte elevado y los collados eternos, y colmados los valles hasta allanar la tierra, para que Israel marche en seguro bajo la gloria de Dios. Y hasta las selvas y todo árbol aromático darán sombra a Israel por orden de Dios. Porque Dios guiará a Israel con alegría a la luz de su gloria, con la misericordia y la justicia que vienen de él.


Salmo 125,1-2ab.2cd-3.4-5.6

R/. El Señor ha estado grande con nosotros, y estamos alegres

Cuando el Señor cambió la suerte de Sión,
nos parecía soñar:
la boca se nos llenaba de risas,
la lengua de cantares. R/.

Hasta los gentiles decían:
«El Señor ha estado grande con ellos.»
El Señor ha estado grande con nosotros,
y estamos alegres. R/.

Que el Señor cambie nuestra suerte,
como los torrentes del Negueb.
Los que sembraban con lágrimas
cosechan entre cantares. R/.

Al ir, iba llorando,
llevando la semilla;
al volver, vuelve cantando,
trayendo sus gavillas. R/.

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses (1,4-6.8-11):

Ruego siempre y en toda mis oraciones con alegría por todos vosotros a causa de la colaboración que habéis prestado al Evangelio, desde el primer día hasta hoy; firmemente convencido de que, quien inició en vosotros la buena obra, la irá consumando hasta el Día de Cristo Jesús. Pues testigo me es Dios de cuánto os quiero a todos vosotros en el corazón de Cristo Jesús. Y lo que pido en mi oración es que vuestro amor siga creciendo cada vez más en conocimiento perfecto y todo discernimiento, llenos de los frutos de justicia que vienen por Jesucristo, para la gloria y alabanza de Dios.


Lectura del santo evangelio según san Lucas (3,1-6):


En el año quince del reinado del emperador Tiberio, siendo Poncio Pilato gobernador de Judea, y Herodes virrey de Galilea, y su hermano Felipe virrey de Iturea y Traconítide, y Lisanio virrey de Abilene, bajo el sumo sacerdocio de Anás y Caifás, vino la palabra de Dios sobre Juan, hijo de Zacarías, en el desierto.
Y recorrió toda la comarca del Jordán, predicando un bautismo de conversión para perdón de los pecados, como está escrito en el libro de los oráculos del profeta Isaías: «Una voz grita en el desierto: Preparad el camino del Señor, allanad sus senderos; elévense los valles, desciendan los montes y colinas; que lo torcido se enderece, lo escabroso se iguale. Y todos verán la salvación de Dios.»

